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Tras las huellas de (D)dios.  
La poesía de Hugo Caamaño (1923-2015) 
Roberto H. Esposto 
University of Queensland 
 
Hugo Caamaño optó por la marginalidad. Desde esa opción privilegiada de 
poeta puro, se apoyó en el marco de la ventana de su diminuto departamento en la 
provincia de Buenos Aires a contemplar el mundo. De ahí hilvanó sus pensamientos y 
juicios sobre los tiempos que le tocaron vivir con contenida furia y penetrante, 
económica elocuencia, en poemas y aforismos (y a veces en pequeñas viñetas). Oriundo 
de Córdoba, vivió casi toda su vida en Buenos Aires donde frecuaba el ambiente 
intelectual porteño en el café La Paz; fue amigo de Francisco ‘Paco’ Urondo y de 
Joaquín Gianuzzi. Nunca se promocionó a sí mismo, no se postuló a ningún premio 
literario, y evadía festivales de poesía y lecturas públicas. En el tardío poema “El último 
cuac” leemos: “si por acaso leo mi poesía en público / el aplauso (por compromiso) de 
la audiencia / me hace sentir más solo que una estatua.” (446) A veces titubeaba sobre 
sus creaciones. En el prólogo a su último libro confiesa: “Pienso que escribir seis libros 
de poesía es un abuso, con uno, a lo sumo dos, sería suficiente para mí. Bueno, ya 
fueron escritos y publicados no sé para qué.” (Homo homini lupus: 9) 
Por ser un poeta poco conocido y divulgado, vale hacer una breve exposición de 
su obra. Ella está compuesta de La casa del canto (1985) que reúne previas colecciones 
de poemas que van de 1953 a 1982, a saber: El amor en las calles (1958), Imágenes 
fijas. Libro 1 (1970) e Imágenes fijas. Libro 2 (1976) [la primea edición era prologada 
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por Rodolfo Modern]. Otros poemas de esta colección están incluidos bajo los títulos 
“Mientras tanto”, “Microcosmo”, “Hominidae” y “Desde la silenciosa actividad”. 
Anterior a esta colección Caamaño había publicado Delirios de grandeza (1982), donde 
reúne breves poemas en prosa (viñetas), algunos de los cuales fueron publicados en el 
diario La Prensa. Más tarde edita El que manda de lejos (1990) y La llama movediza 
(1997). Cierra su creación poética con dios (2002) y Homo homini lupus (2006). Luego 
en 2007 Alción Editora de Córdoba publica Obra poética que reúne todos los trabajos 
ya mencionados, con presentaciones y prólogos de Hugo Abalde, Hugo di Florio y 
Leopoldo ‘Teuco’ Castilla. Más tarde en 2012 Ediciones del Dock edita Obra completa; 
edición que utilizaremos para nuestra lectura.   
Para ir entrando en tema, es preciso comenzar por arriesgar algunas definiciones 
de la poesía de Caamaño. La poesía de nuestro autor parece juntar las características que 
Santiago Sylvester sostiene con el concepto de “poesía del pensamiento”. Esta poesía, 
nos dice este poeta y crítico, reúne ciertos motivos y particularidades: “Tiende a la 
reflexión, se concibe a sí misma como medio para pensar, exponer categorías, 
averiguar…[No] está demasiada pendiente del aspecto emotivo del hecho poético…no 
trata sentimentalmente los asuntos sentimentales.” (67) Asegura este autor que “esta es 
la línea poética más típicamente argentina, al menos en los últimos cien años” (67).  
A nuestro modo de ver, la de Caamaño es una poesía que está entre las fronteras 
de la poesía filosófica, teológica-religiosa y de crítica social. Cuando nuestro poeta se 
dispone a discurrir sobre (D)dios, su pensamiento descompagina los límites del género 
de la poesía en la que se lo desea encasillar. Él mismo, no obstante, nos ofrece una 
definición de su poesía, contemplada dentro del marco contextual que le tocó vivir, 
como “poesía pensante”; es decir, una poesía que inquieta el ánimo, conmoviendo al 
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lector y conduciéndolo a la reflexión, pues está inspirada por un incesante deliberar y 
cuestionar interno. En “El último cuac” seguimos leyendo: 
la poesía pensante  
es un poco más alta que la otra, su hermana menor,  
aunque las dos, tomadas de la mano,  
sean candidatas al manicomio por inútiles,  
para la sociedad, modernidad, globalidad, 
santa hermandad… 
a la que (invitado de prepo) pertenezco (446). 
En otra oportunidad, Caamaño se autodefine: “un poeta religioso, es decir, 
residual. Pero atención, un poeta religioso-residual que piensa de dios y su obra todo lo 
mal que puede, lo que ha llevado a ser el clavo en mi zapato” (388). Quizás por 
impugnar y maldecir a (D)dios, éste lo condena a su obsesiva manía temática, mientras 
que el poeta sale a veces con la suya: es un juego de escondidas (y amagues). 
Para acentuar su soledad y su rareza, uno de los temas que vertebran su obra 
como venimos diciendo es la pregunta por (D)dios, como divinidad, como posibilidad, 
como ausencia; y también como la fuente y causa del mal, fruto ponzoñoso de esta 
divinidad. Para Caamaño el Dios con mayúscula con el pasar del tiempo acabó 
disminuyéndose hasta ser un dios en minúscula; como ese hombre sin rostro que 
deambula por las calles y cuya posibilidad de grandeza y bondad se ha ido 
degradándose, hasta defraudar a su propio género, porque nunca llegó a ser lo que soñó 
ser. Por ello, las preguntas que se hace nuestro autor en esta pesquisa, son interrogantes 
también por el porvenir que prometía ese hombre del siglo veinte que buscaba 
redimirse, pero que en definitiva parece haberse dejado embaucar por la vacua felicidad 
del consumismo materialista. Es únicamente apoderándose del deslumbrante uso de la 
ciencia y de la técnica que el hombre de veras ha podido hacer posible sus aspiraciones 
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y sus utopías para satisfacer sus necesidades materiales; este logro ha podido 
conseguirlo al precio de escamotear u obnubilar sus tormentos existenciales. 
En la obra de Caamaño ir tras las huellas de (D)dios es un camino que se va 
bifurcando por sonuosos senderos. Para mantener viva la luz de este cuestionamiento 
obsesivo, Caamaño posee el don del asombro. El asombro no deja sosegado los 
sentidos. Martin Heidegger en Aletheia dice: “El asombro pensante habla en el 
preguntar” (227). Este es el principio que rige la “poesía pensante” de nuestro poeta, 
como si la indagatoria tras las huellas de (D)dios solo fueran una prestidigitación para 
penetrar en la condición humana en Argentina y en el mundo. En su poema titulado 
“Retrospectiva”, nos revela esta gracia que por lo general perdemos, alejándose de 
nosotros a medida que nos aproximamos a la adultez:  
De chiquito los astros llamaron mi atención.  
una noche muy tarde, muy oscura…/… 
yo lloraba en brazos de mi abuela…/… 
y no sé si ella me dijo que mirara 
o yo levanté la vista y descubrí, eso sin nombre 
Algo debió sucederme porque no lloré más (127). 
Las inquietudes de Caamaño en torno a las huellas de (D)dios son de temprana 
edad en su poesía. En su poema “El universo es el manicomio de Dios”, incluido en La 
casa del canto, podemos leer el tono de sus reproches y censuras al supremo:  
Dios ha enloquecido. A eso se debe su ausencia  
y su silencio en el mundo…(si es que existe)  
más que haber perdido la razón  
parece haber perdido sus razones,  
de ahí que el mal nos parezca invencible (126). 
Hoy la obsesión por (D)dios suena un disparate, está en desuso, como recurrir a 
curanderos o brujos para nuestros males de salud. Solo los terroristas islamistas gritan 
su nombre hoy, pues a nosotros, occidentales de clase media, liberales y democráticos, 
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nos parece escandaloso y nos asusta el anacronismo y lo criminal con que invocan su 
Dios, ya que suena más bien como una convocatoria atávica del Antiguo Testamento. 
En su Ensayo sobre Cioran Fernando Savater sostiene: “Dios es un recurso 
literario ya en desuso…Hoy citar a Dios a cualquier respecto, en tono nostálgico, 
aprobatorio o aniquilador, contagia de inmediato el texto que se escribe con una nota de 
puerilidad. No sirve ni como refugio ni como argumento” (87). No obstante, nos 
advierte el filósofo español: “La unanimidad en certificar su muerte solo nos ilustra 
respecto a la eficacia de sus últimas medidas de camuflaje, entre las que se destaca la 
laicificación del lenguaje” (88). 
Hoy esta inquietud se está traduciendo a otro lenguaje (y paradigma), se está 
arropando de otros signos, y por ende, de otra cultura; escogiendo caminos gobernados 
por la ciencia, desde la cosmología y la física cuántica. De hecho, el astrofísico Stephen 
Hawkins ha postulado que la ciencia podría llegar algún día a desarrollar una teoría 
omnisciente, total de la naturaleza y del cosmos; una ‘teoría del todo’. Subraya 
Hawkins: “Durante décadas [físicos y cosmólogos] hemos luchado por una teoría del 
todo: un conjunto completo y coherente de leyes fundamentales de la naturaleza que 
expliquen cada aspecto de la realidad” (43). De ahí que los continuos intentos de 
cosmólogos por hallar huellas y señales de vida extraterrestres son indicios que aluden 
paradójicamente a la búsqueda de (D)dios, o bien para certificar categóricamente su 
muerte. ¿Acaso no son todas estas preguntas las que se hace el poeta codificadas con 
otros signos en las ciencias? Lo que se destaca en todo esto es que (D)dios sigue 
estando en la conciencia de todos; está ahí, parece ser ineludible.  
La intuición del poeta, emparejada con el asombro, parece que dialogase con los 
astrofísicos, nuevos ministros del dios de la modernidad científico-técnica. En otro 
poema llamado “Mirando unas fotografías del espacio” leemos: “¿Cómo dudar de que 
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mis antepasados son los astros? / ¿Su historia acaso no está en mí? / Soy el hijo varón 
de una gigante Roja / primo segundo de una Enana Blanca” (187). 
Ir tras las huellas de (D)dios, es intentar dar voz a lo innombrable, ambición del 
poeta, así como del astrofísico.  
Por otro lado, Caamaño es a veces fulminante con sus juicios y aforismos 
lapidarios en contra de (D)dios. Estos están hechos de aforismos lacerantes y 
recriminatorios, que si los reuniéramos podrían ser anatemas de unos evangelios 
apócrifos. En El que manda de lejos leemos: “La culpa la tiene Dios por no existir. Es 
su pecado original. Ori-gi-nal”; “Tendríamos que ser echados del planeta,/ como la otra 
vez del paraíso”; “La Argentina de hoy es la venganza de los indios” (263). En La casa 
del canto sentencia: “Para mí el Juicio Final ya sucedió…/…El cuerpo astral de la 
Tierra es el infierno” (191). Estos juicios denotan un profundo desencanto no solo por la 
divinidad, sino con el hombre que la sustituyó y que se destinó a si mismo como 
inmanencia y posibilidad con un sentido de humanismo abstracto, motivado por la 
aspiración de realizarse aquí y ahora. Esta preocupación en nuestro poeta está 
lúcidamente articulada en “Sordos y sórdidos”, pues luego de referirse al “frívolo 
anuncio”, “dios ha muerto”, Caamaño nos dice: “echaron a andar de cabeza en cabeza 
dos grandes pensamientos del alba: 1) Proletarios del mundo uníos, hoy día en hilachas; 
2) El superhombre, ya degradado por el capitalismo a historietas para niños” (412). 
Estos juicios cargados de desengaño y desilusión por las ideas que pretendían 
suplantar al supremo, dejan entrever la incapacidad del hombre por superarse a sí 
mismo, material y espiritualmente. Los poemas de Caamaño nos fuerzan a 
preguntarnos: ¿Acaso nuestra insondable maldad e inabarcable indiferencia tenga que 
ver con nuestra pérdida de asombro e inocencia?  
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A lo que apunta, quizás, es que los surcos que va trazando la poesía de nuestro 
autor es que el hombre sea un aciago demiurgo, condenado única y exclusivamente a la 
búsqueda de perfeccionarse en las cosas exteriores, materiales que diseña, inventa y 
manufactura industrialmente para así alcanzar su apoteosis como estirpe o especie. 
Pero esta hipermodernidad que hoy ha generado la genialidad sublime del 
hombre, solamente le ha dado más cosas a cambio de menos sentido interior. Es decir, 
este alto desarrollo exterior se contrapone a su miseria interior. Este es el “hombre 
nuevo”, tecnificado, controlado, así parece, por evidencia empírica, por el Smart phone. 
Estas son las pistas que nos van dejando nuestras lecturas de Caamaño. Aquí nuestro 
poeta parece hacer eco de la irónica meditación de Hamlet cuando dice aquello de 
“¡Qué obra maestra es el hombre!”, para luego dictaminar que no obstante: “El hombre 
no me deleita” (113). 
En definitiva, lo que se va perfilando en la lectura de nuestro poeta es que su 
manía por las huellas de (D)dios es una búsqueda por el hombre como un ente 
escurridizo, como si su búsqueda fuera un juego de escondite. En uno de sus últimos 
poemas, titulado “A dios solo es posible verlo de espalda” leemos:  
Más de una vez lo he visto en la calle entre el gentío, envuelto en un sobretodo 
negro y raído, largo hasta el suelo, grasiento de eternidad, los mechones de pelo 
blanco que le quedan, cargado de hombros y con muletas. Un fracaso 
propiamente…No estoy loco. Esa mañana me largué a correrlo y lo alcancé…Lo 
pasé de largo unos metros y cuando me di vuelta para verlo de frente no vi nada… 
(426) 
Para ir concluyendo, diríamos que la negación, el pesimismo, con que se podría 
fácilmente rotular la poesía de este autor, quizás nos privaría de una lectura más, y es 
que esta misma rotunda negación planta la semilla de una nueva inmanencia; pues 
aunque nuestro poeta esté abrumado por estos sondeos metafísicos, sabe muy bien que 
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nuestra vida está arraigada en el suelo, pues así lo desliza en el último poema que cierra 
su Obra completa y que sus lectores tendremos que mantener viva: “Para soñar hay que 
comer” (472). 
Referencias bibliográficas 
Caamaño, Hugo (2012). Obra completa. Buenos Aires: Ediciones del Dock. 
Caamaño, Hugo (2006). Homo Homini Lupus. Buenos Aires: Ediciones del Dock. 
Hawking, S. y Mlodinow L. (2010). “La (escurridiza) teoría del todo”, Investigación y Ciencia, 
diciembre, (43-46).  
Heidegger, Martin (1994). “Aletheia (Heraclito, fragmento 16)”. En Conferencias y artículos. 
Barcelona: Serbal. (225-246). 
Savater, Fernando (1994) Ensayo sobre Cioran. Madrid: Espasa-Calpe. 
Shakespeare, William (2015). Hamlet. Buenos Aires: Losada 
Sylvester, Santiago (2006). “Poesía de pensamiento”. (Compilador Jorge Fondebrider) Tres 
décadas de poesía argentina 1976-2006. Buenos Aires: Libros del Rojas, UBA. (65-73). 
 
